AUTOBOTS Y DECEPTICONS

Con algunas salvedades, como el ya mencionado Unicron o los Junkions, los transformers se dividen en dos grupos: Autobots y Decepticons. Los Autobots son los descendientes de los robots creados por los Quintessons para uso doméstico. Suelen ser pacíficos y justos, pero huelga decir que no todos los Autobots son fervientes defensores de la idea de una guerra contra los Decepticons. Algunos de ellos, incluso, no son en absoluto aptos para la lucha, aun viéndose obligados a ello (como el líder Aerialbot, Silverbolt, que fue creado para la batalla pero padece de acrofobia teniendo de forma alterna, irónicamente, un jet SST). Otros muchos son irresponsables y egoístas (Sunstreaker), despreocupados (Hot Rod) o simplemente nostálgicos de su hogar (Huffer). Ser Autobot no implica ser guerrero, ni tampoco defensor del bien. La neutralidad puede rondar sobre muchos de ellos, así como la idea de la traición (Mirage). Hay, además, tiempos difíciles en los que muchos Autobots han renegado de los suyos y se dedican al comercio espacial, perdiendo aquellos ideales que en su día abrigaron pero con un halo de nobleza interior.
Los Decepticons son los descendientes de los robots destinados por los Quintessons al uso militar, y el adjetivo que genéricamente mejor los describe es el de tiranos (paz a través de la tiranía, proclama Megatrón). Creen firmemente en expandirse con el fin de dominar, aplastar y oprimir a otras razas, agotando los recursos de energía de los planetas que encuentran a su paso. Aunque tardaron más que los Autobots en desarrollar la capacidad de adoptar formas alternas, no tardaron en igualarles e incluso en ocasiones superarles en potencia de fuego, aunque siempre sus filas fueron menos numerosas que las de sus enemigos.


Ambos grupos presentan leves diferencias externas. No suele haber Decepticons de tamaño reducido, y sus cuerpos robóticos alojan armas en ellos de modo permanente; llevan la guerra en todos y cada uno de sus circuitos. Asimismo, raro es el Decepticon que no sea capaz de volar en forma robótica (justo al contrario que los Autobots). No hacen esfuerzos en entablar amistad con otras razas mientras no redunde en su interés, y por ese motivo sus voces son más frías, metálicas y amenazadoras, y sus rostros resultan de aspecto menos humanoide.
Ambos grupos llevan emblemas que los distinguen, herencia de sus días de esclavitud, y aunque todo transformer está orgulloso de su emblema, algunos lo ocultan, ya sea en forma alterna o robótica, como los espías.


A efectos de juego es posible una partida donde los PJs resulten ser Decepticons; sin embargo hacen falta fuertes motivos para justificar que un personaje Decepticon pueda hacer equipo con un Autobot. Se han documentado amistades entre criaturas de ambos bandos, como la del Autobot Sandstorm y el Decepticon Octane, pero suelen deberse a circunstancias especiales y temporales o al cambio de postura de uno de los dos implicados. Por otro lado puede ocurrir que todos los jugadores sean Decepticons; sin embargo habría que tener en cuenta su carácter belicoso y sus constantes traiciones y aspiraciones por el liderazgo (sólo hay que pararse a pensar en la innumerable lista de Decepticons que trataron de derrocar a Megatrón). Aun así existen muchos Decepticons muy fieles a sus líderes y a sus compañeros (Shockwave, Cyclonus, Soundwave).
